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LA PALABRA, LUGAR DE UNIDAD: 
MARTA Y MARÍA / MARÍA DE NAZARET 

 

Elena Bosetti, sjbp 
 
 
 
Cómo releer la historia de Marta y María (Lc 10,38-42) en la perspectiva de la mística apostóli-

ca? Sólo Lucas presenta este episodio que ha dado lugar a diversas interpretaciones que a menudo 
contraponen a las dos hermanas como símbolo respectivamente de la vida activa (Marta) y de la 
contemplativa (María). Pero la cuestión parece ser más radical. 

Estimulada por el tema de vuestro Seminario, deseo ponerme con vosotras a la escucha de esta 
página evangélica tan conocida y, al mismo tiempo, tan intrigante. Dónde está el punto crítico, qué 
tensiones emergen, qué dinámica relacional? Qué acogida y qué diaconía entran en juego? En qué 
consiste la “parte mejor” qué caracteriza la elección de María? Y qué pro-vocación dirige Jesús a 
Marta (y a nosotras)? 

El huésped en la Biblia – como ha sido bien destacado – es siempre portador de un mensaje1. 
En la tienda de Abram el huésped divino lleva el mensaje del nacimiento de un hijo (anuncio que 
hace reír a Sara) y en la casa de Marta ¿cuál es el mensaje que deja el huésped Jesús? 

Presentaré mi ponencia a partir del contexto que nos pone decididamente en un campo abierto, 
en el camino de evangelización. 

 
 

«MIENTRAS ESTABAN EN CAMINO…»: EN LO VIVO DE LA MISIÓN 
 

El “contexto de misión” es expresamente evocado por el evangelista en la apertura del relato: 
«Mientras estaban en camino…» (Lc 10,38). Lucas presenta una comunidad en camino, una iglesia 
en salida, que anuncia la buena noticia y sana. El capítulo 10 se abre significativamente con el envío 
en misión de los setenta y dos (Lc 10,1-16), mucho más amplio que el primer envío que ve a los 
protagonistas, los Doce (Lc 9,1-6). Este segundo envío reviste una dimensión universal, tanto por el 
número de los enviados (en la tradición antiguo-testamentaria el número setenta indica a la entera 
humanidad) como por el horizonte de su misión: ellos son enviados “a toda ciudad y lugar” (Lc 
10,1). Es preciso anunciar a todos la buena noticia! 

Jesús involucra en su misión a hombres y mujeres, discípulos y discípulas, un movimiento au-
daz que tiene el respiro del Espíritu. El evangelista Lucas testimonia la presencia de un grupo de 
mujeres que siguen a Jesús ya en Galilea, en primer lugar María di Magdala, Juana y Susana. La 
noticia se da en el contexto de un resumen (Lc 8,1-3) que precede la parábola del sembrador (8,4-8), 
como para decir que a la tarea de la siembra de la Palabra involucra tanto a las mujeres como a los 
hombres2. 

Todo esto nos interpela directamente como paulinas. Hemos nacido con la pasión en el corazón 
por el Evangelio, como lo indica el distintivo que lleváis sobre el pecho y aquella palabra que gira 
como una aureola en torno al beato Santiago Alberione: Evangelium, Evangelium… No podemos 
renunciar a esta pasión tan paulina, «ay de mí si no anuncio el evangelio!» (1Cor 9,16). 

 
 

  

                                                 

1 M. Fornari-Carbonell, La escucha del huésped (Lc 10,38-42). La hospitalidad en el horizonte de la comunicación, Estella (Navarra) 
1995; se vea también N. Calduch-Benages, Il profumo del Vangelo. Gesù incontra le donne, Paoline, Milano 2007, 81-105. 
2 Cf. E. Bosetti - N. Dell’Agli, L’altra metà della Chiesa. Per la reciprocità donna-uomo nella Pastorale, Cittadella, Assisi 2015. 
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«LO RECIBIÓ EN SU CASA”»: DE ABRAM A MARTA 

En la fatiga de la misión Jesús (y su grupo) encuentra hospitalidad en la casa de Marta. Gracias 
a la acogida de esta mujer es todo el pequeño pueblo que se manifiesta por decir, “acogedor”, en di-
recto contraste con la aldea de los Samaritanos que no quisieron recibir a Jesús (Lc 9,51-56) y con 
las casas/ciudades que rechazan a sus enviados (Lc 10,10-12). Encontrar una casa acogedora consti-
tuía, indudablemente una bendición para los evangelizadores itinerantes. Lucas ha hecho experien-
cia directa en los viajes misioneros con el apóstol Pablo, suficiente pensar en la acogida de Lidia 
(He 16,14-15). 

El evangelista Lucas no menciona el nombre de la aldea y no dice nada acerca de los senti-
mientos y de la relación de Jesús con Marta y María. Por el cuarto evangelio sabemos que habitaban 
en Betania, una aldea ubicada sobre el costado oriental del monte de los Olivos, en las cercanías de 
Jerusalén. También seis días antes de la Pascua Jesús fue su huésped (Jn 12,1-9). Juan subraya las 
relaciones de cariño que vinculaban Jesús a esa casa donde también vivía el amigo Lázaro, el her-
mano de Marta y de María. 

En la Biblia la hospitalidad es sagrada. Emblemática al respecto es la página de Gén 18 que re-
lata como Abram acoge a sus huéspedes en la Encina de Mamré (Gén 18,1-2). Él no sabe quiénes 
son aquellos viajeros que se acercan a su tienda «en la hora más calurosa del día», no sabe que son 
la presencia misma del Señor. Por lo mismo, su acogida es aún más significativa y ejemplar: «Ape-
nas los vio, corrió a su encuentro en el ingreso de la tienda y se postró en tierra, diciendo: “Mi Se-
ñor, si he encontrado gracia a tus ojos, no pases de largo sin detenerte con tu siervo”. Se os traerá un 
poco de agua, os lavaréis los pies y reposaréis a la sombra de este árbol» (Gén 18,2-4). 

Abram ve, va a su encuentro, expresa un profundo respeto (se postra), invita a quedarse con él. 
Su actuar manifiesta en forma paradigmática a la persona hospitalaria que sustituye la preocupación 
por sí mismo por el cuidado del otro. Así un midrash describe la acogida del patriarca:  

La casa de Abram estaba abierta para toda criatura humana, para la gente de paso y para los repa-
triados, y cada día llegaba alguien para comer y beber en su mesa. Para quien tenía hambre él le daba 
pan, el huésped comía, bebía y se saciaba. Quien llegaba desnudo a su casa lo vestía y de él aprendía a 
conocer a Dios, el creador de todas las cosas3. 

La acogida de Marta se inscribe en el horizonte de esta bíblica hospitalidad. Es figura de la Sa-
biduría, señora acogedora que invita a su mesa (Prov 9,1-5; 31,10-31). No es marginal que Lucas 
introduzca a Marta primero. Este detalle indica la posición social y el rol de Marta como hermana 
mayor y propietaria de la casa4. En el cuarto evangelio a la llegada de Jesús, después de haber escu-
chado de la noticia de la muerte de Lázaro, es ella quien va a su encuentro, mientras María perma-
nece sentada en casa (Jn 11,20). En nuestro texto se diría que Marta se siente tan honrada de acoger 
al Maestro que no sabe más que hacerle. Quisiera que todo saliera a la perfección, quisiera ofrecerle 
el máximo de hospitalidad. 
 
 

«SENTADA A LOS PIES DEL SEÑOR…»: LA AUDAZ TRANSGRESORA  
 

María se presenta como la hermana más pequeña pero también la más audaz. Audaz respecto 
del Señor. Nunca toma la palabra, está en silencio, y sin embargo su comportamiento es muy elo-
cuente (es transgresora): «Sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra» (Lc 10,39). Su acogi-
da es decididamente de otro estilo. Estaba sentada en el suelo, a los pies del Señor, en la postura de 
un “discípulo”.  

                                                 

3 Citato de C. Di Sante, Lo straniero nella Bibbia. Ospitalità e dono, San Paolo, Cinisello Balsamo (Mi) 2012, p. 96. 
4 Se vea el estudio de C. Osiek y M. Y. Macdonald, Il ruolo delle donne nel cristianesimo delle origini. Indagine sulle chiese dome-
stiche, Cinisello Balsamo (Mi) 2007.  
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En efecto, la expresión idiomática “estar sentados a los pies de” describe al discípulo en rela-
ción con su maestro, como se aprende en He 22,3 donde Pablo dice haber crecido «a los pies de 
Gamaliel». 

María está prendida de la palabra de su Maestro, escucha en silencio, y es justamente esta su 
característica que se ha prestado para una interpretación difundida, aunque sea parcial y un poco 
tendenciosa, que la hace un ícono de la vida contemplativa. A simple vista también Marta inicial-
mente calla... y por lo tanto no es este el punto, no es cuestión de silencio. Está en juego algo más. 
¿Qué? 

El modo con el cual María acoge a Jesús, el de “estar sentada a sus pies” es propio del hombre, 
pero no es conveniente para una mujer. Cuando los tres hombres visitan a Abram en la encina de 
Mamré, Sara no se presenta a los huéspedes, pero está totalmente dedicada a la preparación del ali-
mento (para escuchar la conversación no puede hacer otra cosa sino escuchar a escondidas!). La cultu-
ra judaica de la época preveía que la mujer estuviera en la cocina y que el hombre se ocupara de la 
conversación y de los negocios. María se manifiesta por lo tanto como “transgresora”. Se disocia del 
estereotipo cultural: no se ocupa de los asuntos domésticos, pero se sienta a los pies de Jesús. 

También Jesús se manifiesta como un transgresor. Ningún maestro hebreo de la época habría 
aceptado que una mujer asumiera, con relación a él, la actitud de un discípulo. Jesús en cambio, no 
desdeña de hecho tal actitud, al contrario, lo ha favorecido desde el principio, ya en la casa de Pe-
dro. A la noticia que “fuera” estaban la madre y sus hermanos había respondido con una pregunta 
decididamente chocante («Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?») Y mirando aquellos 
(hombres y mujeres) que «estaban sentados» en torno a Él, en la postura del discípulo, había dicho: 
«He aquí mi madre y mis hermanos! Quien hace la voluntad de Dios, es para mí mi hermano, mi 
hermana y mi madre» (Mc 3,33-35). Lucas, en el texto paralelo, interpreta el “hacer la voluntad de 
Dios” en clave de escucha: madre y hermano son aquellos que «escuchan la palabra de Dios y la 
ponen en práctica» (Lc 8,19). 

 
 

«SEÑOR, ¿NO TE IMPORTA…? DILE QUE ME AYUDE» (En la cocina!) 
 
Se diría que Marta justamente está “poniendo en práctica” la palabra de Dios, que pide practi-

car la hospitalidad. Ha escuchado a su huésped con tanto calor y simpatía, se deshace para ofrecerle 
la acogida más digna. Dónde está el problema? Marta se siente abandonada, sola en el “servicio” 
(diakonia). 

Está terriblemente irritada con su hermana que está muy tranquila a los pies del Maestro. Po-
demos imaginar las preguntas que Marta, nerviosa, se hacía: “Pero, por qué mi hermana no me ayu-
da? Es posible que no se dé cuenta que necesito su ayuda? Y Jesús? Ni siquiera Él se da cuenta de 
la situación en la que me encuentro, de la demasiada diaconía no compartida? No tiene ojos para 
mí?”. Finalmente explota y se la toma con el Maestro: “Señor, no te importa nada que mi hermana 
me deje sola a servir? Dile que me ayude!” (Lc 10,40). Increíble, ordena también al Señor (de hecho 
usa el imperativo). Dónde ha terminado la acogedora señora de la casa? 

Hay una explosión de amargura en las palabras de Marta. Fijada en la pretensión de que su 
hermana debería entender por sí misma la situación de necesidad, no tiene la simplicidad de pedir, 
tal vez con decisión: “María, por favor me ayudas?”. La elección de hablar a Jesús en vez que a Ma-
ría, expresa plásticamente la toma de distancia y el resentimiento. Marta se lamenta con el Señor de 
su hermana y se lamenta también de Él. Se siente herida porque el Señor parece no darse cuenta de 
ella, parece tener ojos sólo para María. Teme la exclusión del círculo afectivo: «su problema no está 
tanto ligado a un factor de cansancio físico, sino a un problema de naturaleza relacional... Aquí en-
tra en juego el drama de la fraternidad. Marta no soporta la alteridad de María, advierte aquella di-
versidad como una potencial amenaza»5. 
                                                 

5 R. Manes, “Il cielo si aprì”. Il Dio misericordioso e tenero di Luca, Cittadella, Assisi 2015, p. 86-87. 
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Marta se siente irritada por la actitud de María y pediría ayuda al Señor para llevar a la hermana 
dentro de los parámetros del rol tradicional de la mujer (en la cocina!). Pero a Jesús no le importa 
esto. De hecho no tiene intención de quitar a María la parte que audazmente ha sabido elegir. Es 
Marta quien debe cambiar de perspectiva. 

El Maestro la interpela directamente, llamándola dos veces por su nombre. Igual como hará con 
Simón en la inminencia de la gran tentación. (Lc 22,31). Marta, de hecho, está entrando en la tenta-
ción de auto-comprenderse en función de los servicios que hacer: «te preocupas y te agitas por mu-
chas cosas …». Marta es como absorbida por la espiral de las “muchas cosas” (perì pollá). Obvia-
mente se preocupa por Jesús, pero se deja tomar por las “muchas cosas” hasta tal punto que termina 
por perder de vista lo esencial y el “por quién” hace las cosas.  

 
 

«UNA COSA SOLA SE NECESITA.  
MARÍA HA ELEGIDO LA MEJOR PARTE»: ¿CUÁL? 

La respuesta de Jesús no es un reproche, sino una invitación a reflexionar. Se la puede vincular 
con otra de sus respuestas sorprendentes, dirigida a la mujer que desde la multitud levanta la voz pa-
ra hacer el elogio de su madre: «Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te amaman-
taron», y Jesús le responde: «Bienaventurados más bien los que escuchan la palabra de Dios y la 
observan» (Lc 11,27-28). 

No basta hacer muchas cosas por Jesús. Al contrario, esta actitud puede ser arriesgada, como 
recuerda Pablo en la primera carta a los Corintios (13,1-3).  

Jesús declara que “una” (enòs) es la cosa necesaria. Y diciendo que una es la cosa que hay que 
hacer, invita sobre todo a Marta a hacer unidad en sí misma, a salir de la dispersión a la cual ha lle-
gado a causa de la preocupación (como dice el verbo merimnáo, “preocuparse”) y de la agitación 
interior (como indica el verbo thorybázomai, “turbarse”, “agitarse”). En la parábola del sembrador 
las “preocupaciones” son las espinas que impiden a la palabra de Dios crecer (Lc 8,14). 

El contraste es decididamente claro: por una parte la preocupación y el afán, por otra parte “una 
única cosa necesaria”, que Jesús no define precisamente, sino volviendo sobre el comportamiento 
de María y obligando a Marta (y al lector) a un ejercicio de inteligencia y de interpretación6. 

Jesús configura el comportamiento de María caracterizándolo como la elección de la “mejor 
parte”. El adjetivo “mejor” (agathé) recuerda la tierra que daba fruto en la parábola del sembrador. 
Como la palabra de Jesús sobre las “preocupaciones” evoca el terreno infectado por las espinas (Lc 
8,14), incapaz de conducir la semilla a una maduración completa, así, la referencia a la “mejor par-
te” evoca la tierra fértil, es decir, el corazón bueno y perfecto de quien escucha, conserva y produce 
fruto (Lc 8,15). 

Se trata de “escuchar su palabra”. Esta es la parte mejor que María ha elegido, en pleno acuerdo 
con lo que pediría el Señor a su pueblo: “Escucha, Israel!” (Shemà Israel, Dt 6,4). 

María reconoce la visita del Señor (Lc 1,68) y en consecuencia goza de su presencia. Su apa-
rente no hacer nada, el de estar a los pies del Maestro (como un discípulo) en escucha de su Pala-
bra, coincide con la elección de la parte “mejor” que no le será quitada. Corresponde de hecho al 
“bien” que Dios quiere para su pueblo, para cada uno de nosotros: el bien de la escucha, porque so-
lamente en la escucha de su palabra podemos tener vida en plenitud.  

En la Biblia el huésped es siempre portador de un mensaje: cuál es el mensaje de Jesús para la 
casa de Marta? A nosotros nos corresponde interpretarlo. Pero no en forma arbitraria porque Jesús 
mismo nos orienta claramente señalando el comportamiento de María: “la única cosa” de la cual 
hay necesidad absoluta es la de “escuchar su palabra”. 

 
                                                 

6 Cf. M. Crimella, Luca. Introduzione, traduzione e commento, San Paolo 2015, pp. 193-205. 
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LA PALABRA COMO “CASA”  

Me gusta destacar otro aspecto, que es como una consecuencia. Desde el momento que el 
Maestro está presente, la casa de Marta no puede ser simplemente lugar de acogida y de reposo: se 
convierte en “casa de la palabra”, lugar donde se escucha al Maestro: un singular Bet midrash (“ca-
sa de estudio”) donde se constata una sorprendente novedad: la mujer (no menos que el hombre) 
puede “estar sentada a sus pies” como un discípulo. 

Por lo tanto, la Palabra como “casa”, como lugar de unidad. De unidad interior sobre todo (de-
jándose “unificar” por la Palabra), de unidad relacional (aprendiendo a convertirse en com-unidad), 
de unidad dinámica entre ser y hacer, entre acción y contemplación. 

Cada actividad se convierte en agitación e inquietud si no se radica en la escucha de la Palabra7. 
Al contrario, el contacto profundo (y constante) con la Palabra hace precioso y fecundo cada servi-
cio (en cualquier situación y en cualquier edad). 

Hacer de la Palabra la propia “casa”, es decir “habitar”, “permanecer” en la Palabra. “Si per-
manecéis en mi Palabra, seréis de verdad mis discípulos” (Jn 8,31). Permanecer, morar en la Pala-
bra: he aquí el desafío de la mística apostólica! 

La escucha es la dimensión, el espacio vital, que nos constituye como personas y como creyen-
tes: la fe nace, de hecho de la escucha: fides ex auditu (Rom 10,17). La misma oración es, ante todo 
escucha, una escucha de Dios a través del sacramento de su Palabra que son las Escrituras, y una 
escucha de Dios en la historia, en lo cotidiano.  

Me impresiona un detalle: Lucas precisa la relación de María con el Señor diciendo que escu-
chaba «su Palabra», en vez de decir (en forma más directa) que “lo” escuchaba. Se trata de un deta-
lle simplemente formal? A mirar bien, no es sólo cuestión de forma. Introduce la diferencia entre el 
personaje histórico (María) y nosotros que leemos el Evangelio. 

Esta diferencia sutil pero sustancial, invita al lector a reconocer que la misma experiencia de María 
es posible también para él, muchos años después de la muerte y resurrección de Jesús, en el aconteci-
miento de fe en el cual ha sido iniciado. Si de hecho, la escucha directa de Jesús no es posible para el 
lector, en cuanto experiencia ligada a la presencia histórica del Nazareno, en cambio, es posible la escu-
cha de su palabra, accesible por medio de la meditación del texto compuesto sobre la base de la transmi-
sión de los testigos convertidos en ministros de la misma palabra (Lc 1,2)8. 

De esta manera somos orientados por el mismo evangelista en la lectio divina, tejida por la es-
cucha orante de la Escritura. Palabra y Espíritu van siempre juntos. Es por obra del Espíritu Santo 
que la Palabra se ha hecho carne en las entrañas de María. Es el Espíritu que ha hablado por boca de 
los profetas y ha inspirado las Sagradas Escrituras. Por lo tanto, es en el mismo Espíritu que se re-
quiere leerlas y escucharlas íntimamente. 

Una escucha que sintoniza con el ágape, con el apasionado amor de Dios por este mundo. Por 
lo tanto, quien escucha de verdad la Palabra no puede hacer a menos que anunciarla, con toda la vi-
da. He aquí entonces una Familia Paulina en salida, pero no en forma dispersa y agitada. Como Ma-
ría de Nazaret que lleva en su vientre la Palabra y rápidamente se levanta y se pone en camino (Lc 
1,39). Con el fuego de Pablo en el corazón, con mística apostólica. 

 
 

  

                                                 

7 Cf. Dom Guillaume, Gesù lo guardò e lo amò. Meditazione sul Vangelo di Luca, Paoline 2015, Milano 2015. 
8 M. Crimella, Luca, p. 205. 
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CON EL CANTO SUBVERSIVO DE MARÍA  
QUE LLEVA EN SU VIENTRE LA PALABRA 

 
La acogida de la Palabra “activa” profundamente a María de Nazaret que se levanta (anastása, 

¡el verbo de la resurrección!) y se pone en camino (Lc 1,39). Lo simbólico del viaje es particular-
mente querido por el evangelista Lucas, que en el camino de la Madre parece ofrecernos una antici-
pación del gran viaje de Jesús. 

Comenta papa Francisco: 
María no tiene apuro, no se deja impresionar por el momento, no se deja arrastrar por los eventos. 

Pero cuando tiene claro lo que Dios le pide lo que debe hacer, no duda, no retarda, sino que va «con ra-
pidez»9. 

Están enfrente, dos mujeres “elegidas” por el Señor: la anciana madre del Precursor y la joven 
madre del Mesías. En la luz del Espíritu, Isabel intuye el secreto de María: «¡bienaventurada aquella 
que ha creído!» (Lc 1,45). La fe es la clave interpretativa de la verdadera grandeza de María, quien, 
como dirá Agustín, concibió «antes en el corazón y después en la carne»10. 

María tiene conciencia de estar en el centro de la atención de Dios y, consiguientemente, de to-
da la humanidad («todas las generaciones me llamarán beata»). Pero su estar en el centro es total-
mente descentrado: 

[María] tiene plena conciencia de ser la Elegida y sin embargo persiste en la actitud de la más com-
pleta humildad. No podría pensar de atribuirse cualquiera cosa entre las recibidas por Dios (Adrienne 
Von Speyr). 

El Magnificat – por así decir, es un retrato de su alma – está tejido totalmente con hilos de la sagra-
da Escritura, con hilos tomados de la Palabra de Dios. Así se revela que ella, (María) en la Palabra de 
Dios está verdaderamente en su casa, y sale y entra con naturalidad. Ella habla y piensa con la Palabra 
de Dios; la Palabra de Dios se hace palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Así se revela, 
también, que sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su querer es un que-
rer junto a Dios. Estando íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, ella puede llegar a convertirse 
en madre de la Palabra encarnada11. 

Podemos preguntarnos: ¿qué significa evangelizar en la perspectiva del Magnificat? 
 No se puede estar bajo la mirada amante del Señor como ha estado María, sin llegar a ser capa-
ces de leer la historia desde otra perspectiva, decididamente “al revés”. 
El Magnificat es ¡terriblemente subversivo! 
Deberíamos ser más conscientes del desafío que el Magnificat comporta. Ocurre entrar en la 

lógica subversiva del cántico de María. Se trata de ver más allá, de cantar no solo el pasado, sino el 
presente y el futuro: el no todavía de la esperanza. 

En la escuela de María somos educadas a una mirada llena de estupor, capaces de captar las 
«grandes cosas» que el Señor sigue cumpliendo… 

En la Iglesia las funciones no dan lugar a la superioridad de los unos sobre los otros. De hecho, una 
mujer, María, es más importante que los obispos... (Papa Francisco).  
 

                                                 

9 31 de mayo de 2013. 
10 Agustín de Hipona, Sermón 196,1. 
11 Benedicto XVI, Verbum Domini, n. 28. 
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